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lA  A l I A m  VETEBiABIA,
PEflIÓDICO DE LA ASOCIACION VETERINARIA DE LAS RIBERAS DEL JÚCAR.

Por un mes. . . .  1 Pta,?. Por un IrJmeslre, . 3
CABALLOS DE LAS ESTEPAS DE RUSIAD E S P U E S  D E  UN.\ T E M P E ST A D ,

D el profesor F . Zverina.Siem pre lia sido Ja  cria caballar la in­dustria favorita de Ja  población rural rusa' para los pobres es el m anantial de donde sacan  su m isero sustento, v á los ricos sir­ve es de d istracció n , utilizando los m ejores caballos para la  caza y  las corridas É n  el trascurso del tiem po se ha m odincado m u­cho el m étodo de la cr ia , gracias á la intro­ducción  de razas estranjeras p a r a la s  nece­sidades de la  m ilicia  y las exigen cias de la m oda; pero á pesar de todas las m udanzas el cabal o natural é indígeno de la  U krania  y de la  C u en ca  del D on, es aun el producto m ás u  il y rem unerativo de aquellas tierras .Si atiavesam os las estensas llanuras de R u sia cuando la  naturaleza ostenta todas sus galas, s i exam inam os tan fértilísim as com arcas, involuntariam ente vagan nues­tros OJOS por el horizonte esperando d es­cubrir aldeas m uy prósperas con alm acenes y trojes llenos de grano, y donde el labra­dor lle\a una vida regalada, gracias al abun­dante producto obtenido con poco trabaio Sin em bargo, nada de esto se vé; solo de cuando en cuando topa el viajero con un cam pesino que cultiva sus cam pos y  cria sus ganados conform e exigen los adelantos'^Poca. De todos los ram os, empero el de lacen a cab allar, es el que se ha m an­tenido m ás rutinario y  en su prim itivo estado.Dos caballos de las estepas rusas vagan por ellas con  entera libertad. A llí es donde se presenta al am igo de la  naturaleza o ca - p o n  abundante para practicar los m ás in ­teresantes estudios. E l trato continuo v amistoso entre los anim ales y  sus pastores 'J^ cilcs  é inteligentes, m ostrando p ju ello s un carino estraordinario á sus guardianes, y  dando m u estras, m ás que en parte algun a, de su  gran penetración. Las alternativas y  cam bios de la  naturaleza, de

la  atm ósfera y de las diferentes estaciones se reflejan en los m ovim ientos y la  vida del a m m p ; escenas alegres y pastoriles alter­nan á veces con otras terribles y  angus- t i O S f l S ,Los caballos criados al aire libre parecen presentir instintivam ente Jas tem pestades y los pastores inteligentes conocen desdé Jas prim eras horas de la  m añana, cuando todavía no ha em pañado el horizonte la  m ás ligera n ubecilla , s i en el trascurso del dia descargará alguna tem pestad. En este caso los caballos pacen inquietos, van y  vienen sin objeto determ inado y beben los vientos con las narices dilatadas y  las orejas tiesas A penas retum ba m u y a lo  lejos el eco sordo del prim er trueno, m ientras se amontonan y  condensan las prim eras capas de vapores principian á agruparse los nobles b ru tos’ y  com o si se  les hubiese com unicado una órden, em piezan á galopar en dirección  co n ­traria á la tem pestad, derribando bajo sus piés cuanto encuentran al paso. Entonces m  la  gritería, ni el chasquido de los látigos de los pastores son bastantes á dom inar este instinto del caballo en estado libre  y sin h acer caso de la  benéfica y  refrescante llu ­via, espresan continuam ente el m iedo y  es­panto que les causan la  torm enta y  las d es­cargas eléctricas. Erguida la  cabeza, no apartan la  vista del caballo padre, jefe que los guía y en el que cabalga el pastor, el cu al no las tiene todas consigo hasta que cesa  la  torm enta.C uando, lo que sucede á veces, el rayo ha dado m uerte á alguno de los caballos ó al que hace de jefe ó al pastor, la  esce’na que eu este caso se ofrece es en estrem o conm ovedora. A l estruendo que produce la  exlialacion al caer, dispérsanse los ani­m ales. no volviendo ú reunirse hasta que ha pasado el peligro y m irando com o ;í Imrta- d illas b acía  el sitio del desastre: prim ero se m antienen á prudente distancia de la  víctim a ó v ictim as; luego se van acercando tím ida­m ente, quedando com o clavados en el suelo en presencia de aquella escen a de liorrores.
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LA. ALIANZA VETERINARIA.
R ein a el m ayor silencio; el potrito huérfano se  aproxim a con plañidero relincho al sitio donde yace su m adre inerte, y  marna los escasos sorbos de fría  leche que contienen su s pechos. N i con  golpear el suelo, n i con escarb arlo , n i con los relin chos, n i olfa­teando se resu cita  á los m uertos; así, pues, después de lanzar tristes m iradas sobre los cadáveres insepultos, abandonan ios pobres an im ales, al parecer con  pesar, el lugar del sin iestro , conociendo enseguida los pasto­res, gracias á la  confusión que reina entre los caballos de su rebaño, que se agregan á  los de otros dueños, que ha sucedido al­g u n a  desgracia.

VALIDEZ DE LOS TITULOS.
Por hoy no voy ha h acer m ás que una ligera indicación sobre este asunto, porque las circun stan cias que existen m e im piden esp lanar esta cuestión tal com o desearía; ta l vez otro dia m e pueda ocupar de la  va­lidez que tienen los títulos profesionales, de u n  m odo m ás estenso.Sabido e s , que la  ley  marca, ciertas atri­buciones que lim itan el ejercicio  de la  ve­terinaria según la  categoría del título que el individuo tiene; fundándose d icha lim itación e n  la  estension de los estudios que el pro­fesor ha hecho durante su carrera: de aquí han nacido esa m agna división de nuestra c la se  V la  existen cia tan variable de profe­so res con atribuciones m uy diferentes.Sin em bargo de que la  ley  m arca bien claram en te cada título las atribuciones que le  concede al profesor que lo posee, vem os q u e  todos ejercen con  igu al libertad y  es­tension la  veterinaria, haciendo caso om iso de las prescripciones de la  ley; aun es m ás lam entable que esta om isión se  observe pol­las autoridades que nom bran para ejercer cargo s públicos y actos oficiales á cualquier profesor sin atender á la  clase  de título que tiene, irrogando u n  perjuicio gravísim o á ios que tales cargos deben desem peñar y con ced ien d o con tal proceder derechos á quien no los tiene.Pero concretándonos hov á los veterina­rios de -1.̂  c lase , d irem os, que al otorgarles e l  gobierno el título com o tales, creem os q u e con él los autoriza para ejercer la  vete- •vinaria en toda su  estension y  en toda la  penín sula y sus dependencias, por lo m enos nosotros en tal con vicción  estábam os. Hoy com prendem os que hem os vivido en un error.No sabiam os que existiera ley  alguna por la  que al veterinario de l . “ c la se  se le  podia lim itar el ejercicio  de la  profesión siem pre q u e  sus actos los efectuase fuera de su dis­

trito ó á cierta d istancia del punto de su residencia habitual.Por el contrario , estábam os en la  íirm e persuacion que el veterinario podia celebrar con sultas, actuar com o perito y  en cuantos asuntos se relacionan con  la  veterinaria en cualquier punto que se  le  llarnase; pero ahora vem os que fuera de su  distrito  y  á cierta d istancia del pueblo en que i-eside, se  le  puede inutilizar y no ser válidos sus actos, y  el titulo que el gobierno de la  n a ­ción  le  con cedió  para nada le  sirve.E n  tal ignorancia hubiéram os perm an eci­do, si un suceso casual no nos hubiera sa ­cado de nuestras creen cias, su ceso  por e l cu al, se  inutilizaron ó recusaron com o pe­ritos á tres veterinarios de 1.^ clase , aten ­diendo á una de las disposiones de la  ley de E n juiciam iento C ivil.D b hoy 6n adolanto ya sabem os que fuera de nuestro distrito no podem os ir  á desem ­peñar en casos ju d icia les el cargo de peri­to s, ya  seam os nom brados por las partes litifTantes ya  por los tribunales de ju stic ia , porque de adm itir tales cargos nos expone­m os á que nos recusen y no tengan validez alguna nuestros dictám enes.H acem os por hoy esta in dicación  y  de cuyo asunto nos ocuparem os otro día con m ás detenim iento, para que nuestros co le ­gas nos saquen de duda y nos digan  s_i nuestros actos profesionales son validos o nó en cualquier punto que los ejerzam os: adem ás, esto servirá com o aviso _a l prote- sorado que ya no le puede estrañar si tal co sa  le  sucede.E sta  ley  com prende á todas las carreras que el gobierno exige para su ejercicio  de un título, por lo que otro dia com entarem os d ich a  ley.
Estudios sobre la Fluxión periódica del caballo.

Esta nevi’itis, á la vez intersticial y parenquima- tosa, se traslada al ojo desnudo por una diminución en el volümen y un cámbio en el color y la consis- teiicia del nérvio. En cuanto & la retina (R) sufre la transformación fibrosa.La parte anterior de la coróidea y la zona ciliar, sufren también alteraciones profundas. Esta última, fuertemente regolfada contra la sclerótica subya­cente disminuye considerablemente de volumen, se atrofia así como los procesos ciliares. Se puede ver sobre la plancha V I. en N ía  representación exacta de un cuerpo ciliar en esta época del proceso. Los procesos están reducidos á la cuarta parte de su vo­lümen. Los grandes alvéolos, limitados por los haces del ligamento pectineo sobre el ojo normal, van aquí desapareciendo por completo, así como los espacios
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288rinarias de Madrid y B arcelona, e tc ., e tc . .Iiinio de 1863. —Madi’id, 1876, por Lázaro Maroto y  R old an . E n  4.", 48 páginas.
Influencia de las matemáticas en el progreso de las cien cias físicas y  biológicas. Por D . Ju a n  Tellez V i- cén. 1879.
L a  siriacion y la clasificación com o procedim ientos adecuados á las cien cias físicas y naturales. Por don Ju an  Tellez V ice n . 1880.
E l  trabajo com o fuente de p rogreso .— Con/erencm dada en el Fom ento de las A rtes. Por R . Ju an  Tellez V icén . 1881.
E l  principio de la igualdad de presión y las form as globulares. Ensayo m orfológico. Por 1). Ju a n  Tellez V lcén . 1882.Curso de Farmacología y  Toxicologia. Por D . Ju an  Tellez V icé n , catedrático y vice-director de la  Escuela de Veterinaria de M adrid. E sta  obra se está publicando.
Tratado completo del arle de herrar y  forjar, por M . A . R ey , profesor de clín ica , patología qu irú rgica , jurisprudencia veterinaria de Lyon , e tc ., e tc . Tradu­cido por D . Ju a n  Tellez V icén  y D . Leon cio  F . G allego, y adicionado p o r D . Gerónim o D arder.—M adrid, 1859, por B e ltra n y  V iñ a s. E n  4 .“, 267 págin as, 4 de indice y 19 lám inas litografiadas.Diccionono de Medicina Veterinaria Práctica, por L . V . Dehvart, profesor de patología, clín ica  y epizoo­tias en la  E scu ela  Veterinaria de B é lg ica , e tc ,, etc. T ra­ducido y  adicionado por D . Ju a n  Tellez V icén  y  don Leoncio F . G allego , veterinarios de 1 .“ c lase , socios de las Academ ias Veterinarias Central y  Barcelonesa y redactores de L a  Veterinaria Em anóla. Segunda edi­ción . M adrid, 1859, por B e ltra n y  V iñ as. En  4.<>, GOO pa­gin as y 3 lám inas.
Tratado de patología y terapéutica generales veteri-

281vista del herrado. Modo de herrar los casco s defec­tuosos: á esto sigue la  descripción de varias enferm e­dades del ca sco , que para su curación reclam an los auxilios del herrado.Indica el m odo de tener la s  extrem idades del ca ­ballo para herrarlo; m edios de sujetar los resabiados; recursos ó agentes que deben em plearse para con ­servar los ca sco s; term inando la  obra con  la  descrip­ción anatóm ica del pié del bu ey, herraduras que ne­cesita y  cóm o se han de aplicar.A l final tiene 26 lám inas litografiadas que repre­sentan todos los útiles de forjar y  herrar, infinidad de herraduras norm ales y patológicas y las de buey.L a  obra que nos ocupa del Sr. Nieto es m uy reco­m endable y  en estrem o útil para los herradores; sin em bargo, todos los artes de herrar que se han escrito adolecen en nuestro concepto de un defecto, que es, querer sujetar e l herrado á reglas fija s , lo que no creem os conveniente, porque en cada nación y  aun en cada localidad se requiere un herrado especial.
D. Jaas Tellez Vicén.

Vam os á ocuparnos del sabio y  em inente veteri­nario S r . Tellez, del esclarecido é ilustre tribuno, cuya palabra encanta y  siem pre se  le  escuch a con satisfac­ción , con placer y sin ocasionar el cansan cio ; de ese veterinario elocuente que tanto honra á la  veterinaria pátria, que el profesorado adm ira y  la  clase  tiene á orgullo el contarlo entre sus individuos, dándole el prim er lugar que tan justam ente se m erece y  al que36
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282se ha hecho acreedor por su vasta in stru cció n , por su asiduo trabajo, por su constancia en defender al pro­fesorado y  por su nobleza de corazón y  leales ideas-No alcanzan nuestras fuerzas ni tenem os frases para colocar á tan distinguido veterinario , gloria de !a veterinaria española, en el verdadero lugar que debe tener y  tiene, esto no deja de causar una honda pena en nuestro ánim o, pero todo el profesorado le  conoce bien y lo aprecia en cuanto vale , y  aun sus más en­carnizados enem igos y  envidiosos detractores se ven obligados ha confesar la  gran valía que tiene el cate­drático de F ís ic a , Q uím ica é H istoria N atural de la  E s ­cuela Veterinaria de M adrid.Su s estensos conocim ientos en cien cias naturales y en veterinaria, su facilidad en hablar, su ló g ica  severa, persuasiva y  contundente, ha hecho que sea admirado y  querido por los hom bres de cien cia  que lian e scu ­chado su palabra en A cadem ias, en con ferien cias, en la  cátedra, en el Consejo de Sanidad, e tc .;  adm irando, no solo sus estensos y profundos con ocim ien tos, sinó su elocuencia y  modo de d ecir, unido todo esto á la m odestia m ás elogiable.E l lim o . S r . D . Ju an  Tellez V icén , nació el día ‘2(5 de Mayo de 1830, en Cabeza de Buey (Badajoz).En diferentes periodos de su vida cursó las asig­naturas que com prende la  enseñanza en los insti­tutos de A lbacete, M adrid y  L e ó n , probando en todas las asignaturas que com prende el Bachillerato su su ­perior talento y  liabiendo conseguido en todas ellas las notas de sobresaliente.D ecidido á seguir la  carrera de veterinaria, se ma­triculó en la  E scu ela  de Madrid en el curso de 1849 á 1850; no dejó de probar su privilegiado talento en estos estudios especiales: al con clu ir el 2." año obtuvo por oposición una plaza de alirmno pensionado, que

287
Tema. «Anim ales útiles á la  agricultura, com o enem igos de los insectos y d élo s m oluscos dañosos.» P or D . Ju a n  Tellez V icén , catedrático de la  E scu ela  Veterinaria de M adrid.—M adrid, 1877, por Lázaro Maroto y  Roldan. En 4.0, 22 páginas.

Agricultura. Conferencia del dom ingo 2 de D iciem ­bre de -1877. Tema. «Arrendam iento de terrenos labo­rables.» Por D . Ju a n  Tellez V icén , catedrático de la E scu ela  Veterinaria de M adrid .—M adrid, 1879, por Diego P ach eco . E n  4.o, G4 páginas.A í/n cítZí«ra.-Conferencia del dom ingo l.o  de F e ­brero de 1880. Tema. «Aprovecham iento de los des­pojos anim ales con  relación á la  agricultura y  á la  h i­giene.» Por D . Ju a n  Tellez V ice n , catedrático de la E scu ela  Veterinaria de M adrid .—M adrid, 1880, por Diego P ach eco. En 4.®, 48 páginas.
Agricultura. C onferencia del 2(5 de Mayo de 1878. 

Tema. «Las dehesas en sus relaciones con la  agricul­tura y la  ganadería.» Por D . Ju an  Tellez V icé n , cate­drático de la  E scu ela  V eterinaria de M adrid. M adrid, 1879, por Diego P ach eco. E n  4.®, IG  páginas.
Agricultura. Conferencia del 15 de D iciem bre de '1878. Tema. «Relaciones de la  agricultura con la  in- dústria.s Por D . Ju a n  Tellez V icé n , catedrático de la E scu ela  de Veterinaria de M adrid .—M adrid, 1879, por Diego P ach eco. En 4.", 28 págin as.
L a  educación personal. C onferencia inaugural del Circulo Instructivo y  Filantrópico de León. P or D . Ju an  Tellez V icé n . 1872.
Preservación general y  deíinitiva del ganado lanar contra las epizootias variolosas. M em oria presentada á la  Ju n ta  de A gricultura y  de Sanidad de L e ó n . Por D . Ju an  Tellez V ic é n ,'cated rático  de la  E scu ela  V ete­rinaria de León , subdelegado del partido de la  m ism a capital, individuo de núm ero de las Academ ias Vete-
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286drid y B arcelona.—M adrid, 1857, im prenta de E l  Eco  
de la Veterinaria. E n  8.<>, 392 págin as.

De los sistemas de monta en la cria ca b a lla r.-D ictk-  men presentado y adoptado por la  A cad em ia  Central Española de Veterinaria por la  com isión de su seno, nom brada al efecto en sesión del dia 23 de Enero de 1857. R edactado por D . Ju a n  Tellez V icé n , individuo de la  m ism a.— M adrid, 1857, por D . Jo sé  González. En  4.0. 128 páginas.
Influencia de la explotación y consumo de los car- 

b07ies fósiles sobre la vegetación. Por D . Ju a n  Tellez V i­cén . 1860.
Dictámen acerca 'd e  la  epidem ia reinante en los g a­nados de Venezuela y N ueva-G ranada. Por D. Ju an  T ellez V icén . 1800.
Interés científico é im portancia p ráctica d élo s e stu ­dios veterinarios. P or B . Ju a n  Tellez V icén . 1862.
Informe razonado acerca del últim o Censo de la ganadería. P or D . Ju a n  Tellez V icén . 1860.
Memorias aprobadas por la  Ju n ta  Provincial de A gricultura de León , sobre los puntos siguientes: Plan general de reform as higiénicas y  agrícolas: Dictám en sobre la  m ejora del ganado vacuno de la  provincia: sistem a de explotación de la  G ran ja  provincial. Por D , Ju an  Tellez V icén . 1800.
Dos palabras al pueblo trabajador sobre el vicio de la bebida. P or D . Jn a n  Tellez V icé n . 1869.
Catúlago detallado de las aves útiles y  perjudiciales á la A gricultura. P or I). Ju a n  T ellez V icé n . 1870.
Agriculticra. Conferencia prim era, 18 de Marzo de 1877, por 1). Ju a n  T ellez V icén , catedrático de la  E s ­cuela Veterinaria de M adrid. Tema. dDel ganado de labor preferible.» M adrid, 1877, por Lázaro Maroto y R old an . En 4.<>, 18 páginas.
Agricultura. Conferencia del 20 de Mayo de 1877,

283disfrutó hasta que term inó la  carrera en Ju n io  de 1854. Su  aplicación , su  claro talento, la  facilidad de espre- sar sus ideas y su com portam iento, le hicieron ser tra­tado con  la  m ayor deferencia por sus m aestros y  co n ­siderado por sus com pañeros com o el prim ero entre ellos; prueba cierta de todo esto, que el Sr. Tellez ob­tuvo la  nota de sobresaliente en todas las asignaturas de veterinaria que estudió.Cuando el Sr. Tellez concluyó su carrera, al poco tiem po, en Enero de 1855 fue á establecerse en S is - trica  y  M ores, partido de C alatayu d, en la  provincia de Zaragoza, donde solo perm aneció hasta Mayo de 1856. E n  tan corto espacio de tiem po, no solo adqui­rió buena reputación com o profesor cien tífico , sinó com o excelente práctico; la  num erosa clientela que en poco m ás de un año alcanzó y el aprecio en que se  le tenia, da razón suficiente de su p e ricia .—Pero no era el ejercicio civil y m enos S istrica  y Morés á donde el S r . Tellez estaba destinado, ni punto donde podía d es­arrollar sn creadora y fecunda in teligencia , n i dem os­trar su  estensos conocim ientos; asi lo vem os, que en Mayo de 1856, se le  confió el desem peño de una em ­presa cien tífico-m ercantil con destino á Egipto; em ­presa, á  la  que después tuvo que renunciar por causas m uy agenas á su voluntad.En Enero de 1857 fué encargado por la  A sociación General de G anaderos, de la  Cabaña-M odelo, de cuyo cargo hizo dim isión en 1858 con la  única idea de hacer oposición á la  prim era cátedra que hubiese vacante.E n  1859 hizo oposición para la  cátedra de Patología, Terapéutica y  Farm acología, vacante en la  E scu ela Veterinaria de L e ó n , y  aun cuando el Tribunal no le era m uy adipto, fueron tan brillantes los ejercicios que hizo, que fué propuesto en prim er lugar en la terna; y en A bril del m ism o año tom ó posesión de su
Ayuntamiento de Madrid



284cargo que desem peñó hasta Noviem bre de 1873.—Con la  salida del S r . Tellez de la  E scu ela de L e ó n , ésta s u ­frió una pérdida irreparable, lo  m ism o que todos los asuntos que en aquella localidad se relacionan con la veterinaria.Y a  tenem os al Sr. Tellez en el elem ento para que estaba destinado y  en el cual tantos triunfos ha sabido alcanzar.E n  Noviem bre de 1873 obtuvo por concurso la  c á - tedrá de F ís ic a , Q uím ica é Historia N acion al de la  E s ­cuela de M adrid, que desem peña en la  actualidad , y en la  que es apreciado por sus d iscípu los, envidiado por sus detractores y  querido de todo el profesorado que conoce su m érito. Todo esto le  ha proporcionado dias de gloria y  satisfacción , no han dejado de o ca ­sionarle tam bién algunos disgustos.E l S r . Tellez ha pertenecido y  pertenece á varias A sociacion es cien tíficas, fué sócio  de núm ero primero y  después honorario de las extinguidas A cad em ias, Central, E spañola de Veterinaria y de la  B arcelonesa. Durante el tiem po que perm aneció en León  ha desem ­peñado el cargo de subdelegado de Veterinaria, el de vocal de la  Ju n ta  de Sanidad P rovin cial, de la  de A gri­cultura y  Estadística; fué elegido director de la  Socie­dad Económ ica de Am igos d e lP a is  y  de la G ranja-M o­delo de dicha provincia.Desem peña el cargo de V ice-d irecto r en la  Eecuela Veterinaria de M adrid desde -1877, siendo catedrático de F ís ic a , Q uím ica é H istoria N atural en la  m ism a; es consejero de Sanidad y  pertenece á ca si todas los cor­poraciones ó sociedades científicas de M adrid.A dem ás, es Presidente de la  Sociedad los Escolares 
Veterinarios, igu al cargo ha desem peñado en la  Socie­dad L a  Union Veterinaria hasta 1883, en que tuvo que dem itir dicho cargo por desidencias surgidas entre el

285Sr. Tellez y los individuos de la  U n ion , dejando en ella un vacío que n i se ha podido llen ar n i es fácil ninguno le  pueda sustitu ir con  igu al p ericia .Es tam bién Presidente honorario de la  A sociación  Veterinaria del partido de F r e c h illa y la  Asociación Ve­
terinaria de las Riberas del Júcar  en sesión d el 12 de Febrero de 1884, por unanim idad, le nom bró Socio P ro ­
tector de la  m ism a, rem itiéndole el diplom a que usa esta A sociación  com o prueba de gratitud y  de leal adhe­sión que le profesan los sócios á tan ilustre veterinario.P or últim o, el S r . Tellez ha sido el iniciador del prim er Congreso N acion al V eterinario, celebrado en 24 de O ctubre de 1883 en la  capital de E sp añ a, en  el cual ha  desem peñado!m uy acertadam ente el alto y hon­roso cargo de Presidente, siendo reelegido en aquel acto para desem peñar el m ism o cargo en la  L ig a  de Veterinarios españoles, y  para el cu al no dudam os será nom brado nuevam ente.E l S r . Tellez ha tenido y  tiene actualm ente sus en e ­m igos, unos por orgullo y  envidia, otros porque él re­presenta el brazo potente del progreso, y  aquellos el oscurantism o y  retroceso de la  ciencia: pero es inútil cuanto hagan sus detractores, n un ca podrán estos o s­curecer la  aureola de gloria que el sabio profesor de la  E scu ela  Veterinaria de M adrid ha sabido co n q u is­tarse con  su  palabra, con  su cien cia  y  su  am or al pro­fesorado y  á sus alum nos; la  clase  en general estará siem pre al lado del S r . T ellez, lo  que le  debe servir de grande satisfacción , y  de ello ha recibido, una prueba inequívoca en el C ongreso.E l S r . Tellez ha publicado los trabajos literarios siguientes:

Mi primer año de práctica. Ensayo clínico. P or don Ju an  Tellez V icén , profesor veterinario de I ."  clase, m iem bro titular de las A cadem ias Veterinarias de Ma-
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LA ALIANZA VETERINARIA.linfáticos subyacentes en el cuerpo ciliar, En los pun­tos (K. VI.) se ha formado un tejido denso, com­pacto, rico en células amarillas, que obstruyen la entrada anterior de las vías sup-coróideas, y añade su acción ú la de la exudación que hemos descrito en ei ángulo de la cámara anterior. Gracias á este concurso de circunstancias, la circulación linfática queda abolida por completo en el ojo Iluxionario y como la atrofia de la ceroidea y de los procesos ci­liares ha traído el último golpe á la circulación san­guínea, todas las vías están cerrados ú los materia­les de nutrición y de diminución y el ojo está ine­vitablemente condenado á perecer por tisis.
Tei'ce^'periodo. Este periodo se caracteriza por una proliferación exudativa que de una vez se ma­nifiesta en toda la cara interna de la membrana uveal. Numerosas exudaciones se presentan en la cara in­terna de la retina, estendiéndose ante ésta y el cuerpo vitreo y acarreando un desgaje del último cuerpo en toda superficie posterior y medio. Tam­bién se depositan otras masas exudativas entre el cristalino y la cara anterior del cuerpo vitreo, en toda la estension que separa el cristalino del cuerpo ciliar en toda la cámara posterior del ojo y la cara profunda del iris, soldándola enteramente á la cara cristalüidea anterior. En este último puesto son tan numerosos los depósitos, que el diafragma del iris se comba de un modo muy marcado y que la pupila toma la forma de un embudo (P. P . l  III, fig.* 1.’).Estas masas exudativas contienen un gran número de células jóvenes que no tardan á proliferar y á organizarse. Las células se alargan, se ensanchan y se soldán entre si por medio de sus múltiples pro­longaciones y no tardan en constituir una red ce­lular de mallas flojas, que es del todo semejante & la ved vaso-formatriz que Mr. Ranvier vio en la cola de los renacuajos de las ramas y que con tanta maestría supo describir. Para mayor semejanza no tarda mucho en presentar huecos el protoplasma de las células organizadas de esta suerte, canalizándose y llenándose de glóbulos sanguíneos. Por esta serie de trabajos proliferativos se vé aparecer entonces una estensa red capilar, que habiendo surgido en las regiones polares posteriores, y pegándose al propio tiempo al cuerpo ciliar, se estiende muy pronto por la superficie de la neo-membrana basta y espesa que encierra y oprime el cristalino y el vítrio uno con­tra otro.Empujado y comprimido por la exudación que vá continuamente condensándose, puede el cuerpo vi- trio sufrir varias transformaciones. Unas veces se vasculariza, y por inflamación y proliferación de las células sup-hialoideas se transforman en un tejido vásculo-fibrinoso, análogo al tejido de origen exuda­tivo. Otras veces tiene lugar en él la degeneración regresiva. La masa vitria se vuelve más y más pe­queña, se reblandece, se llena de cristales de co­lesterina y de tirosina, de masas pigmentadas y

de detritos celulares, provenientes de las partes ayacentes.Por su parte el cristalino, completamente cer­cado, y por decirlo así, engatillado por la exudación que se ha organizado á su alrededor, no puede vivir y sufre una série de transformaciones, cuyo meca­nismo es tan interesante que no podemos resistir al deseo de describirlo con sus correspondientes de­talles.Los primeros fenómenos patológicos se manifies­tan en las capas superficiales del cristalino, y con preferencia en el polo anterior. Las fibras cristali­nas se hinchan y se vuelven varicosas, apareciendo pequeñas golitas grasicntas en los intersticios inter- fibi'ilares. Estas gotitas, confluyendo entre sí, acaban por formar gotas grandes de aceite muy refringentes que figuran diseminadas sin órden en los preparados. Pronto se reconoce la materia calcárea entre las fi­bras de las que ya han desaparecido los contornos y que acaban por formar una especie de pasta marga, sólida y homogénea que se deja fácilmente impregnado por los reactivos. A! principio se pre­sentan aisladas las finas granulaciones calcáreas, poco á poco estas granulaciones se conglomeran y forman masas enormes que se alojan en. la dicha pasta ó marga homogénea, resultado de la disgrega­ción del tejido cristalino. Las masas calcáreas son tan duras, que mellan las navajas con que se practican los cortes del cristalino. Estos concrementos no se cubren de ningún nuevo tejido, pero se presentan en contacto directo con los detritos de las fibras entre las que se alojan.Al propio tiempo que tiene lugar esta desorgani­zación de las capas superficiales del cristalino, la túnica cristalüidea anterior se forma al nivel de la púpila, en cuyo lugar se forma un fruncimiento par­ticular deda hlmina vitrea. Estos pliegues, una vez formados, se vuelven difinitivos, no porque la mem­brana haya sufrido una modificación en su testara, sinó porque los pliegues están sugetados por una especie de mástic sólido y resistente, que proviene de la desorganización de las fibras y del epitelio subyacentes. Este mástic (ó especie de goma almá­ciga) adhiere de tal modo á la cara profunda de la túnica cristalóidea, que no se puede separar de ella cuando se quiere aislar esta túnica para hacer de ella un preparado plano.Al par que estos fenómenos se verifican en las ca­pas superficiales del cristalino, manifiéstanse tam­bién otras alteraciones semejantes, pero siempre menos avanzadas en las capas profundas.'.El núcleo, por su parte, permanece casi intacto hasta el mo­mento que el proceso cristalino entra en una nueva fase que efectúa en virtud del progreso que ha to­mado la inflamación general del globo.'
(Se contimtaráj.
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LA ALIANZA VETERINARIA.
Sección de anuncios.GüíiV DEL VETERINARIOIN S P E C T O R  D E  C A R N E S .

3.' edición.

P or D . Jua n Morcillo Olalla, veterinario 
de i . “ clase.Se halla de venta al precio de 20 pesetas, franca de porte, y 21, remitiéndose certiflcada, en los puntos siguientes:

Mitdrid, librería de D. Saturio Martínez, Carre­tas, 33.Idem, en la de 1). Rafael Espejo y del Rosal, Ma­dera Baja, 19. bajo.
Znratjoza. en la de D. Cecilio Gazca, plaza de la Seo, 2.
León, en la de los Herederos de Miñón.1 «Ícíícift, en la de D. Francisco Aguilar, Mar, 24..Sevilla, en la de D. Tomás Sanz, Sierpes, 92.
Barcelona, en la de D. Juan y Antonio BosUnos, Bo(|uería, 17.
Murcia, en la de D. Miguel Tornel y Olmos, plaza de Palacio, 3.
Jíitiva, en casa del autor. Alameda, 30.

Tópico polcDcia! y elixir aati-eóiieo del Sr. Miravet.Estas dos excelentes composiciones medicinales tan conocidas en la actualidad por todos los veteri­narios españoles, y que de tanto crédito gozan, por los felices y seguros resultados que están dando en la práctica, no podemos menos de recomendarlas á nue.«tros comprofesores para que las empleen en los casos que se hallan indicadas, seguros que con ellas obtendrán la curación pronta y radical de enferme­dades graves y que presentan un aspecto alarmante en su aparición.Se venden estos específicos en las principales ofi­cinas de farmacia de toda España.
DICCIONARIO

GENERAL DE VETERINARIA
Por D. Rafael Espejo y  del Rosal.Esta interesante y íitil obra, que está para ter­minar su publicación, es bien conocida hace tiempo de todo el profesorado; el no hallarse concluida de­pende de circunstancias que muchos saben y que llevan en si todas las publicaciones de obras de ve­terinaria en España.El Ijiccionario constará de tres tomos: el •I.'>y 2.0 están terminados y gran parte del 3." y último.Como hoy seria muy difícil que la generalidad de profesores pudieran hacer en el acto el desembolso del importe de lo ya publicado, el Sr. Espejo, que tantas pruebas tiene dadas de su amor á la ciencia y su interés por el profesorado, quiere dar una más. .\1 efecto, y con objeto que su obra pueda adquirirla aun el profesor que cuente con menos recursos, la mandará al veterinario que desee adquirirla indi­cando si (juiere recibirla por cuadernos, tomos ó toda la obra, cuyo importe se podrá abonar por pla­zos y en las épocas que mejor convenga al suscritor, pero anticipando uuo de 10 pesetas.El que quiera dicho Diccionario que se dirija á D. Rafael Espejo y del Rosal, Madera Baja, núm. 19, bajo, Madrid.

preparados por el licenciado en Farmacia I). FER.V.A.NDO CuCALA Y COLOMEn, plaza de San Francisco, n.* 2. Botica,—J.ATIVA.
OLEINA YEXICANTE Y RESOLUTIVA. 

TÓPICO CUCALA.Los maravillosos efectos que el Tópico Cucala viene produciendo desde hace mucho tiempo en cier­tas enfermedades de los solípedos, como cojeras re­cientes y crónicas de la región rscapulo-huraeral y lacoxo-femoral; en los sobre-tendones y sobre-huesos; esparavanes, vejigas y varias otras alteraciones de tas extremidades de los auiinales domésticos; la acción pronta y enérgica que produce en la piel y que el veterinario tiene necesidad de utilizar pare combatir determinadas enfermedades de los órganos interiores, nos pone en el caso de recomendar á nuestros comprofesores el Tópico Cwaia. Los ve­terinarios de toda esta comarca lo vienen usando, dándonos iguales ó mejores resultados que el Lini­
mento Ojea ó el Tópico Fuentes.Cada frasco de unos 70 gramos, cuesta 2 pesetas.Se acompaña un prospecto á cada frasco.Dirección: D. Fernando Cucala, farmacéutico, plaza de San Francisco, n.' i ,  Jáliva.P A S T A  P E C T O R A L .
Remedio infalible para curar radicalmente la los.Si algún medicamento pueden emplear con en­tera seguridad los enfermos que padecen afec­ciones de las vías respiratoria.s y que les ocasiona la tos, es indudablemente nuestra Pasta Pectoral: no hay nadie que la liaya lomado, que por re­belde y antigua que fuera la los no haya desapa­recido ésta á los pocos dias.Esas toses pertinaces que tanto molestan al enfermo, particularmente durante la noche, que le ocasionan un insomnio incómodo, tomando la 
Pasta Pectoral no solo calman aquellas, sino que el enfermo duerme un sueño tranquilo y apa­cible.Se demuestra sobradamente bien sus felices re- .sultados, por el gran despacho que de este me­dicamento tenemos, especialmente en la presente época en la que los cámbios de temperatura son tan frecuentes y rápidos produciendo afecciones catarrales, bronquitis y otras alteraciones de los óiganos del aparato respiratorio que generalmente van acompañadas de tos.—Precio; una caja 6 rea­les vellón.También tenemos las escelente.s pastillas de caracoles, Carragahen, liquen, goma, malvavis­co, etc. etc.ESTRACTO PECTORAL DE MÉDULA DE VACA

ó  TESORO DEL PECHO.Uno de los mejores pectorales pai-a combatir con prontitud todas las afecciones de los óiganos respi­ratorios, suaviza cualquier irritación de los bron­quios y calma la tos, sea de cualquier clase.Un frasco, 8 reales.Játiva: Imp. de B. Bellver.
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